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â??Sin embargo, yo confÃo en que verÃ© la bondad del SeÃ±or mientras estoy aquÃ, 
en la tierra de los vivientes. Espera con paciencia al SeÃ±or; sÃ© valiente y esforzado; 
sÃ, espera al SeÃ±or con pacienciaâ?• (Sal. 27:13, 14, NTV).

Cuando hablamos de esperar, generalmente usamos adjetivos negativos. Â¿Lo notaste? Decimos que la
espera es â??agonizanteâ?•, â??dolorosaâ?• y francamente â??insoportableâ?•. Hay una gran excepciÃ³n:
la dulce espera. Cuando una mujer estÃ¡ embarazada, hablamos de la â??dulce esperaâ?•. Una de mis
mejores amigas, Kim, acaba de dar a luz a su primer hijo, Taj. Como ella vive en Australia, me mantuvo al
tanto por Internet y me enviÃ³ fotos que documentaban el crecimiento de su pancita. Â¡Fue un proceso
emocionante!

Una mujer embarazada espera con ilusiÃ³n, anticipando el dÃa en que pueda sostener a su bebÃ© en
brazos. Hay vÃ³mitos, pies hinchados y noches sin dormir bien, pero a todo esto lo llamamos â??dulce
esperaâ?• porque vale la pena. Â¡Imagina si pudiÃ©ramos vivir la vida espiritual de esta manera! Todos
estamos esperando algo: el cumplimiento de un sueÃ±o, un hijo, la realizaciÃ³n de un llamado. Considera
la vida de JosÃ© (GÃ©n. 37), Ana (1 Sam. 1) o David (1 Sam. 16). Ellos esperaron un largo tiempo antes
de ver el cumplimiento de las promesas de Dios. Sin embargo, su espera no fue tiempo perdido, sino
tiempo invertido. Mientras esperamos, nuestro carÃ¡cter se desarrolla imperceptiblemente; como crecen
las raÃces bajo la tierra; como se forma un pequeÃ±o cuerpo en la oscuridad del vientre.

â??Parece que el SeÃ±or continuamente usa la espera como una herramienta para darnos el mejor de
sus regalosâ?•, escribe Catherine Marshall, en Adventures in Prayer [Aventuras en oraciÃ³n]. Esperar es
â??una especie de oraciÃ³n actuada que se requiere mÃ¡s a menudo, y se honra mÃ¡s a menudo de lo
que podÃa entender, hasta que vi los fabulosos mÃºsculos de fe que este acto desarrollaâ?•. Tal vez, si
recordamos esto, podremos vivir la espera con mÃ¡s dulzura y menos desesperaciÃ³n. Esperar es hacer
flexiones de pecho con los mÃºsculos de la fe; es crecer. Esperar es hacer nuestra parte y confiar en que
Dios harÃ¡ la suya. Esperar es incÃ³modo; es como tratar de encontrar una posiciÃ³n para dormir durante
el Ãºltimo trimestre del embarazo. Sin embargo, tambiÃ©n puede ser dulce: dulce en nuestra comuniÃ³n
con Dios, dulce por su presencia y compaÃ±Ãa.

SeÃ±or JesÃºs, no entiendo tus tiempos. TÃº eres eterno y nunca estÃ¡s apurado. Yo veo los 
meses y las estaciones pasar, y me desespero. TÃº sabes cuÃ¡nto he esperado por este sueÃ±o. 
Quiero ser paciente, pero no me sale bien. Por favor, perfuma con tu dulce presencia esta espera. 
AyÃºdame a crecer en la fe. Gracias porque tu fidelidad trasciende mi debilidad. AmÃ©n.
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